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ACTIVIDADES AVÍCOLAS ESPAÑOLAS 

EN LA CAPITAL 

LA ASOCIACiÓN DE GANADEROS DEL REINO Y SUS ENSEÑANZAS 

ESPECIALIZADAS 

La Asociación General ele Ganaderos del Rei­
no, manteniendo la enseñanza de la Avicultura 
y la Apjcultura en su Parque de Exposiciones 
y Concursos de la Real Casa de Campo, de j'v[a­
drid, dispuso que en Jos días 16 de mayo al 8 
de junio se dieran los acostumbrados cursillos 
a cargo respectivamente de sus profesores don 
Salvador Castelló y don José T rigo, y éstos se 
inauguraron en sesión solemne en la fecha fija­
da bajo la presidencia del Excmo. señor duque 
viudo de Bailén, y con asistencia de varios 
miembros del Consejo de la Asociación. 

El número ele matriculados fué de unos 60 
en caela una de las dos secciones. Las lecciones 
se dieron diariamente y los alumnos las reci­
bieron COIl creciente interés, al punto ele que 
ni un solo día se notaron faltas. 

El cursillo de Apicultura hábil y concien­
zudamente explicado por el patriarca de la Avi­
cultura española don José Trigo, constituyó, 
más que una clase, una reunión diaria ele en­
tusiastas admiradores de la fácil y convincente 
palabra del gran maestro, que todas las tardes 
pasaban un par de horas en lección al aire li­
bre, junto a las colmenas y rodeados de abejas 
zumbonas y atrevidas a cuyos picotazos se ha­
cían insensibles los alumnos, ante la atención 
con que oían al profesor. 

No fué menor el interés con que oyeron las 
lecciones los de Avicultura, lecciones que este 
año pudieron resultar tanto más prácticas por­
que se ha dispuesto ya del gallinero industrial 
montado en sus terrenos por la Asociación Ge­
neral ele Ganaeleros del Reino y por tenerse a 
la vista el Concurso Nacional de Gallinas pone­
doras que está celebrándose y que con tanto 
acierto dirige el Secretario de la Sección de 
Avicultura, don Enrique P. de Villaamil , há­
bilmente secunrlado por su ayudante, el avicul­
tor y con ferenciante avícola don Ramón Riera 
Chico, y el encargado del Concurso don Manuel 
Estefani. 

Como se ha dispuesto, además, de varias in­
cubadoras y criadoras, obteniéndose incubacio-

nes ele más de 80 por 100 de nacimientos a base 
de pcdigrée, el cursillo ha resultado muy inte­
resante. completándose, naturalmente, con las 
aco$tLlmbraclas excursiones demostrativas a las 
granjas cercanas a la capital. 

Éstas se iniciaron con la visita a la Gran ia 
Avícola de don Emilio Soria, en Canillej;s, 
donde los visitantes fueron obsequiados !10r Jos 
señores de Soria con un delicado ll/lIch. 

Se visitaron también la Granja Experimen­
tal de Crespo y Ubieta, en Ciudad Lineal, la 
de "El E ncín", de los señores I-l ijos de Jeró­
nimo Escudero, en :Meco (cercanías de Alcalá 
de Henares), y la muy sugestiva y ejemplar 
granja de don Juan Ne\"feld, también en las 
proximidades de dicha ciudad. 

Aún se hizo otra excursión a "Los Peñasca­
les", la ya grandiosa explotación avícola d~ 
don Gabriel Enríquez, en Torrelodones, cada 
día creciente en construcciones y en población 
de los gallineros, sin duda alguna, ele los más 
lujosos y mejor atendidos de España. 

Los de Apicultura hicieron la excursión a los 
apiarios de V illaviciosa. 

Esas excursiones hechas en automóvil y siem­
pre muy concurr idas, completan la labor de 105 

maestros y ponen de manifiesto las verdades 
de cuanto se enseña, pues los alumnos v~n ya 
en marcha 10 que en clase se les explica. 

Los cursillos del presente año terminaron el 
día 8 de junio en sesión solemne, presidida por 
el nuevo Director General de Agricultura don 
Andrés Garrido y con asistencia del duque de 
Bailén, de los marqueses de la Frontera y de 
Casa Pacheco, barón de Andilla y demás miem­
bros del Consejo Permanente de la Asociación . 

Después de hacer uso de la palabra el duque 
viudo de Bailén para dar las gracias a los pro­
fesores y a los alumnos, as í como al Director 
General por haber honrado el acto con su pre­
sencia, el señor Garrido pronunció un elocuen­
te discurso en el que bien puso de manifiesto 
las bellas cuali dades que adornan su persona y 
que le elevaron al alto puesto que hoy ocupa. 
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El Director General de Agricultura D. Andrés G:mido, con el Presidente y Comisión Perlll':lIlente de la Asociación 
General de Ganaderos del Reino. Profesores y alumnos que hao concurrido 

a los Cursos de Av i cult~ra y Apicultura en 1929 

Ensalzó el Director General la patriótica y 
pedagógica labor que lleva a cabo la Asociación 
General ele Ganaderos del Reino manteniendo 
en l\1adrid sus ensooanzas de Avicul tura, Api­
cultura e Industrias lácticas. así como el trabajo 
de los profesores por aquélla elegidos, pero con 
tocla sinceri dad dijo lo CJue éstos t ienen ya dicho 
a la Asociación General, esto es, que esos cur­
sillos deben ser de mayor duración, para 10 cual 
ofreció todo su concurso a la Asociación por 

si en los otros años se le hacía necesario mayor 
apoyo por parte elel Gobierno. 

El discurso del señor Garrido fué oído con 
gran atención y muy aplaudido. 

El acto terminó obsequiánclose al Director 
General, profesores y alumnos con una esplén­
dida merienda y tomándose la fotografía que 
publicamos y en la cual puede juzgarse de: la 
calidad de los alumnos que frecuentaron las 
aulas en el presente año. 

EN PROV I ~C I AS 

LA SEMANA AvíCOLA PALENTJNA 

Por iniciativa ele la Excma. Diputación Pro­
vincial ele Palencia y de acuerdo con el progra­
ma fijado, en los días 22 al 27 del pasado mes 
de abril se celebró la SelJlalla Avícola en dicha 
provincia con éxito tan favorable C0l110 en las 
que han venido precediendo en otras provincias. 

Confiadas las lecciones al Profesor don Sal­
vador Castelló, aquéllas se dieron diariamente 
en el aula de la Granja Avícola de Palencia, 
con asistencia de linos setenta alu111nos y entre 
ellos muchas señoras. La sesión de apertura 
tuvo lugar en el Cinema España C011 asistencia 
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de varios señores diputados y el personal agro­
nómico de la provincia. presidiendo y haciendo 
la presentación del con ferenciante el presidente 
de la Diputación don José Ordóñez Pascual. 

Las lecciones prácticas se dieron en los galli­
neros ele dicha Granja muy bien montados y 
atendidos por su lngeniero Director don Anto­
nio de Dorronsoro y por el Subdirector, 1 nge­
niero y Diputado provincial clon Genaro Rojo 
Flórez, que tuvo a su cargo la dirección de la 
Semana Avícola y a cuyo acierto se debe en 
gran parte el éxito alcanzado. 

Prestaron su concurso como ayudante del 
conferenciante los peritos agrícolas don José 
Vicente rvIontoya y don ñIígucl :Marco Hernan­
do, que tienen a su cargo la Sección Avícola 
de dicha Granja Agrícola Experimental. 

Durante la Semana Avícola se dieron tres 
conferencias públicas con exhibición de pelícu­
las avícolas en el Cinema España, una de ellas 
dedicada exclusivamente a los maestros y maes­
tras nacionales y a los ni iios y niñas que acu­
den a las escuelas públ icas de Palencia. A di­
chas conferencias públicas asistieron algunos 
centenares ele personas, que tributaron calurosos 
elogios a la Diputación Provincial y al confe­
renciante. 

Con motivo de la Semana Avícola Palentina 
se organizó una excursión a la dehesa de V i­
llandrando, próxima a Palencia y recientemente 
adquirida por los señores P rado Hermanos, de 
Bilbao, que están montando en aquélla una es­
pléndida planta avícola al cuidado del antiguo 
alumno de la Real Escuela de Avicultura. don 
Demetrio Abarca. . 

Los señores de Prado y especialmente don 
C~rlos Prado, resueltos a hacer las cosas bien 
hechas, no han omitido nada y en el corto pla­
zo de un año han logrado ya levantar construc­
ciones capaces para albergar más de dos mil 
aves, continuándose todavía, con miras a tener 
cuatro o cinco mil en breve plazo. 

La Dehesa de Villandrando cuenta con toda 
ciase de elementos para ser tina de las más 
grandes explotaciones a vÍtolas de España, y C011 

la marcha que lleva bien puede augurársele. 
l\[ontada a base de incubadoras .l\Iamut v de 

grandes casas de crianza con material nórte­
americano, la Granja Avícola de V illandrando 
ha trabajado tan seriamente en lo que va de 
año, que sólo con cien reproductores Leghorll 
y unas doscientas pollitas adquiridas en agosto 
de 1928. tenían en abr il más de 3.000 pollue!os 
en edad muy adelantada. 

Los gallineros y las casas de crianza están 
admirablemente construí dos y muy bien dis-
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puestos en la ladera de un hermoso monte con 
abundante arbolado y en grandes praderas. 

El establecimiento está montado a base del 
registro de la postura y los excursionistas pu­
dieron admirar numerosas fichas, en las cuales 
se ponía ele mani fiesto la gran postura alcan­
zada. 

En un grupo de pollas Leghorn "Estirpe Ca s­
telló" pudieron verse más de veinte hojas en 
las cuales se contaban mínimos de 20 huevos 
dados en los 27 días de abril , corrientes en la 
fecha de la visita. En algunas aparecían ele 
2-1- a 26 huevos en los 27 días. 

Los alulllnos asistentes a la Semana Avícola 
Palentina y los excursionistas que se agrega­
ron hasta formar un grupo de más de cien 
personas, pudieron así ver ya implantado y en 
fo rma industr ial cuanto en el aula se les había 
explicado. 

Los señores de Prado y sus esposas agasaja­
ron a los visitantes colmándoles de amabil ida­
des y obsequiándoles con un exquisito y esplén­
dido IJlJl ch. 

La Semana Adcola Palentina terminó el día 
27 y el 28 el Pro fesor Castelló fué obsequiado 
por la Diputación Provincial con un almuerzo 
en el quc el P residente de la Diputación Pro­
vincial hizo votos en favor de la Avicultura es­
pañola y ele la obra iniciada y mantenida por 
el conferenciante don Salvador Castelló, quc 
agradeció a la Diputación de Palencia y al per­
sonal agronómico de la provincia las atenciones 
que para con él se tuvieron y el haberle secun­
dado tan brillantemente en su labor. 

'I'ermi nada va la Semana Á vícola el Presi­
dente de la D iputación Provincial dirigió al 
Profesor don Salvador Castelló la siguiente co­
mu nicación : 

Excmo. Senor: 

"-La ComisiólI ProviJ/cial, en sesiólI de 30 
abril último, acordó hacer cOJlslar ell acta Sil 

profllllda satisfacción por el éxito obtenido ell 
la celebración de la ·¡Semalla Avícola" que 
V. E. ha lellido a SI! cargo ell esla capital y ¡.­
licitarle -por el acierto de SI/S eJlseíiall::as que 
hall creado WI al/lbieJ/te elltusiasta del quc es de 
espcrar surjaJ/ fll brrvc pla::o iniciativas eH fa­
'ilor del progreso de la A~'iclfltlf ra. 

liLa que, eJl ejecución de lo acordado . me 
cOTllpla::co cn participar a V. E . para su cono­
ci1llicnto JI satisfacción . -D·ios guarde a V. E . 
lJIuchos arios. - Palellcia, 3 lIIayo 1929. 

"El Presidente, J. Ordó1ie:; ." 
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Algunas de las asiduas concurrentes :J. la Semana Avícola Palentina en b excursión :J. b Gr:lOj:l Avícola de la 
Dehesa de Vellandra¡}do, de los Sres. Pr:tdo HernlltlOS, de Bilbao. 

Foto tomada por la Srta.,Maria del C:lrmen Zamora 

No podemos terminar esta reseña de la Se­
mana Avícola Palentina sin dar las gracias en 
nombre de la Real Escuela de Avicultura de 
Arenys de Mar por la atención que con su Di­
rector se ha tenido de consignarle ele oficio la 
satisfacción con que se recibieron sus enseñan­
zas, haciendo extensivas nuestras gratitudes a 
la prensa palentina, que publicando diariamente 
los extractos de las lecciones c1ió lugar a que a 
toda la provincia y aun fuera de ella llegara el 

eco ele cuanto en la Semana Avícola Palentina 
se dijo. 

Reciban E( Día y El Diario de Palellcia y sus 
respectivos directores los señores Alonso Santa­
maría y Alonso de Ojeda nuestras expresivas 
gracias, que hacemos e.xtensivas a los señores 
Secretario de la Diputación y Diputados Pro­
vinciales que tomaron parte muy activa en la Se­
mana Avícola, a los Sres. de Prado, de Riquel­
me y a cuantos cooperaron al éxito de aquélla. 

EN VALENCIA 

LA EXPOSICIÓN DE AVICULTURA Y lA SEMANA AvíCOLA VALENCIANA 

Bajo los auspIcIos de la Junta de Ganaderos 
de Valencia y con la cooperación de la Socie­
dad "Avícola Valenciana l1 en los días 17 al 26 
del pasado mes de mayo tuvo lugar en la ciu­
dad del Turia una exposición de Avicultura 
muy bien organizada y dirigida por dicha aso­
ciación y en especial por nuestro amigo y cole­
ga don Pedro Laborde Bois, director de Es­
paila A'vícola, a quien nos complacemos en di­
rigir nuestras más sinceras felicitaciones por el 
éxito alcanzado. 

La Exposición se instaló en el edificio cons­
truído para Feria de Muestras, espacioso local 
en el que se montaron apropiadas y bien enten­
didas jaulas que hacen honor a los que las idea­
ron y a los artífices valencianos que las cons­
truyeron en madera y más que, en pocos días, 
en pocas horas. Ello demuestra que, cuando hay 
actividades y buena dirección, no es tan compli-

cado como a primera vista parece el organizar 
una exposición de avicultura y el improvisar 
material con que llevarla a cabo. 

En la Exposición, que comprendía segura­
mente de 400 a 450 ejemplares, pudieron verse 
espléndidos ejemplares de numerosas razas de 
gallinas, conejos, palomas y otras aves orna­
mentales, así como una bonita colección de palo­
mas mensajeras expuesta por la Real Sociedad 
Colombófila Valenciana. 

En la Exposición de Valencia figuraban tam­
bién varios sfallds con material avícola nacional 
y extranjero, al imentos para las aves, biblio­
grafía avícola, revistas, etc., etc. 

En los días 20 al 26, el Profesor don Ramón 
J. Crespo tuvo a su cargo la Semana Avícola, 
que se dió en la misma Exposición y en forma 
ele amenas conferencias que estuvieron muy 
concurridas, completándose con ellas la labor 
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El Presidente y miembros de la Junt:l. Directiva de ((La Avícola Valencian:t)) con D. Pedro L:l.borde Bois, 
(a la izquierda del lector), Director de ((Españ~ Avícola») X alma de la Exposició? de Avicultura, celebrada en 

V:tlencla en el comente año 

divulgadora llevada a cabo por los iniciadores 
y organizadores de la Exposición. 

Actuaron C01110 jueces don Enrique P. de 
Villaamil, en razas españolas: en razas de ga­
llinas extranjeras y palmípedas) don Ramón J. 
Crespo; en palomas, don Juan Pérez Burriel, 
y en conejos, don José Bageto. 

Concediéronse premios de conjunto a don 
Julio Blanch, de la Granja AvÍCola Manchega 
de Albacete (primero); a la Granja Solaire, tIe 
don Antonino Margeli, de Tortosa (segundo), y 
Mención Honorífica a don Roberto Dionís, de 
Valencia. 

Los campeonatos en razas nacionales se otor­
garon a una gallina Prat leonada de José Colo­
minas, de Prat del L1obregat, y a un gallo An­
daluza negra, de Víctor Carlos Ferrer. 

En razas extranjeras se declararon campeo­
nes un gallo Gersey negro, de Roberto Dionís, 
y una gallina Plymouth Rock barrada, de doña 
Rosario P. de Infiesta, de Zaragoza. 

En la Sección de palomas la campeona fué 

una mensajera (macho), de cloil Vicente Sena 
Ferrer. 

En palmípedas y conejos no se dieron pre­
mios de campeonato. 

Obtuvieron Primeros premios en razas na­
cionales, Julio Blanc, Héctor' de Solo, Granja 
Solaire, Colominas, Alvarez Ossorio, las seño­
ritas de Perogordo, Consuelo Font de Mora, 
Caries, Granja PercHó, Ferragut, Fcrrán y 
Martínez. 

En razas de gallinas extranjeras los obtuvie­
ron primeros, Dionís, Olcina, J llana Grand Ge­
rarel de Casoliba, Llaneras, Casares, Blanch, 
Perelló, De Solo, Barón de Campo Olivar, Vi­
lIalonga, Rosario P . de Infiesta y García. 

En palmípedas correspondió Primer premio 
a la Granja Santa Eufemia; en palomas de fan­
tasía lo obtuvo Arlandis, y en palomas mensa­
jeras, los alcanzaron la Real Sociedad Colom­
bófila "La Paloma Mensajera", de Valencia. 
y los señores Díaz y Serra Ferrer. 

En conejos correspondieron al Conejar del 
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Carmen, al Conejar del Turia y a doña J llana 
T uana Grand Gerard de Casoliva. 
. Las Granjas Paraíso de Arenys de Mar y 
h Experimental de Ciudad Lineal expusieron, 
respectivamente, Paraísos y Plymouth, fuera de 
·concurso. 

Las ilustraciones ele esta noticia y la amplia 
reseña que seguramente dedicará nuestro colega 
Rspafía Avícola a esa Exposición, impondrán 
'3. los avicultores y aficionados españoles ele las 
actividades de "Avícola Valenciana" y de los 
hombres que la dirigen así como de la lista de­
tallada de premios. 

Enviamos nuestras más cordiales felicitacio­
nes a la .T unta de Ganaderos de Valencia y es­
pecialmente a su presidente don José Barruego­
y a don Vicente Lasala Miguel, al presidente 
de la Avícola Valenciana don Santiago Garcia 
y Beltrán de Lis y al secretario don Juan 
Sánchez, así como al alma de la Exposición 
Avícola de Valencia, don Pedro Laborde Bois 
y a don Ramón J. Crespo que con su Semana 
Avícola secundó a las enticlades que patrocina­
ron y llevaron a cabo aquella bonita Expo 
sición. 

EN BARCELONA 

LA PRIMERA COOPERATIVA HUEVERA ESPAÑOLA 

Ya los lectores ele ~dUNDO AvÍCOLA saben 
,que la Asociación Regional de Ganaderos de 
Cataluña, por su Sección de Avicultura. creó 
l1ace medio año tJna Cooperativa para la venta 

de huevos de consumo procedentes de las gran­
jas y gallineros de sus asociados, pero todavía 
M UNDO AVÍCOLA no se había ocupado de ella 
con la atención que el asunto merece. 
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Stanu de la Granja Paraíso de Arenys de- Mar donde se exhibió fuera de concurso, la raza Paraíso, 
de propia creación 

En local adecuado y dotado del persÓn.l ne­
cesario, se reciben todos los días los huevos 
frescos que a la Cooperativa consignan sus 
asociados, los huevos se someten al miraje con 
el objeto de separar cualquier huevo que por 
diversas causas no pueda ser dado con seguri­
dades de frescura. Luego se clasifican por ca­
tegorías a base de su diámetro en buevos de l.n, 

de 2.11 y de 3:~ ... y se venden directamente a los 
consumidores, bien sea a granel en al111~cél1, o 
en cajitas precintadas que se distribuyen a do­
micilio por medio de un auto-vehículo que por 
el momento bien llena las necesidades de la 
empresa. 

Al frente de la Cooperativa está el miembro 
de la Asociación don Jerónimo Vila Roe?, 

Cada uno de los socios que surten de huevos 
a la Cooperativa, tiene un número señalado y 
con él marca los huevos que envía 

Así es fácil advertirle de cualquier observa­
ción que sobre su frescura o su buen estado 
pueda formulársele. 

Una vez revisados y clasificados, los hL1eV05 
se marcan con el sello de la Cooperativa y se 
dan al público en absolutas condiciones de fres­
cura y de calidad. 

Aunque tropezando con las vulgaridades de 
gran parte del público que aun no distingue 

hien entre el huevo fresco del gallinero nacio­
nal y el huevo comercial) de caja o de feria, que 
llega al consumidor después de pasar por nu­
merosas manos de intermediarios en las que 
I1ega frecuentemente a hacerse viejo, la Coope­
rativa huevera de Barcelona va marchando y 
de día en día va alcanzando mayor favor por 
parte del público. 

Recientemente, c{)n motivo de la estancia de 
Sus Majestades en la Ciudad Condal, la Rea[ 
Cocina del Palacio de Pedralbes fué consumi­
dora de los huevos que distril;mye nuestra Coo­
perativa, la cual se vió favorecida con el dictado 
de proveedora efectiva de la Real Casa. 

A título ele modelo y de ejemplo, véase la 
circular con que la Cooperativa huevera de 
nuestra Asocación Regional de Ganaderos y de 
Avicultores ofreció sus servicios al público: 

Muy Sr. "uestro: 
J.,a c{l1J!plicaú(¡J/ do la 'l.·ida moderna hactr 

caJa día más difícil el a.provisiol/011Iicl/to de las 
qralldes urbes, problema quc en algul/os artícu­
los se Ita resllelto en lo que afecta a la cal/ti­
dad; pero, en detrimento de la cal'idad, C01ll(J 

Ocurre el1 los 111( (:1.'OS. 
Ust~d conoce las vCl/tajas )1 aplicaciO/les del 

11lI c'¿.'o de gallina ti rigurosamellte fresco". El 
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JmetJO pasado por aglla, tan apetitoso :Y gelle­
ralizado en otro t, i(JIHPO~ el huevo cntdo tan ali-
1J/ellticio COII/O fácil de tmuar, ya simplemente 
sorbido o batido) 1'equiere 1t'Ha seguridad abso­
luta de que es ti del día", seguridad que hasta 
.ahora sólo podian teller escasas personas que 
poseen algullas gallinas eH sn proPia casa qlfe~ . 
si les causan la satisfacción de los huevos re­
ciénpuestos; l/O es sino a cambio de las moles­
tias:v gasto que ocasioHa el galliuero eú pequefío. 

La Cooperati'ilo de A1-.oicultores de la Asocia,... 
ció n Regional de Ganaderos de Ca.taluiia ha re­
suelt-o el problema "de que los _ huevos recién 
pnl'stos 'Z'oyall directameJ/te al cOIIsmnidor, con 
lodas las garalltÍas y con la misma seguridad 
.q/{e si usted por Sil propia ma/lo los recogiera 
del 'IIidal~ .Y COI/ la mayor vel/taja, todavía, de 
'lile los huevos proceden de granjas instaladas 
.liJar los modernos sistemas en pleno aire JI con 
las máximas condiciones de higiene. Basta vi­
.sitar 1tI/,o de estos establecimielltos y cualquiera 
de 11//'Cstros asociados c01lsiderará un honor 
.ofrecer a usted una visita a Sil granja~ en los 
.que podrá usted comprobar el aspecto sano y 
ümPio de las gallinas que cOl/trasta COIl el de 
las aves encerradas en pequel10s gallil/eros~ en 
patios y a.Ull jardines, ,'espiral/do el ai1'e viciado 
de la población y moviéndose en espacios red1t­
ciclos q'lfC todos los esfuer:::os son insuficientes 
para mantener limpios. 

La Cooperativa de Aviclfftores, con una 01'­

galli:!acióll alláloga a las célebres cooperativas 
de DhlO/J!arca, HolMtda) Francia, Estados U1/i­
dos JI Canadá, etc., recibe "diariamente" de sus 
ilsociados los huevos producidos eH el día. Estos 
so// e.t'alllillados por personal competelltÍsimo 
WIO a 'U1l0 y con todo cuidado y el'iminados los 
que teugan algún defecto que impida sean COll­
.siderados de p~i11lerísillla clase, única que ven­
de la Coop('rativa, son colocados e11 caja de ca1'-
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tón y repartidos a domicilio en el mismo dio" 
de modo que rigurosamente )1 sin e:rcepci61l 
puede usted recibir 11lIez/os deHtro de las 24 ho-
1'as siguientes a Sil. postura. 

La Cooperat1·va de Avicultores gracias a la 
perfecta organización y coordillación de todo S1t 
servicio :v a la supresió1l completa de los 1:'nter­
mecliarios puede ellt'regar a. usted los ll1tcvos 
en las condiciolles arriba i1la·icadas "al mismo" 
precio que ellC1t.entra 11sted en el mercado los 
/z 'ucvos frescos que se llalllan de la "semana" 
,:'1' q1te al pasar de los tres días ya pierde'" sus 
lIIás preciadas cualidades de frescura q1t.e 'Us­
ted tan büm sabe apreciar. 

Le roga.1I/.OS a usted que se tome la molestia 
de solicitar a Trafalgar, 49 (Teléfono 12707) 
el envío de 1tIla docena con la seguridad de que 
merecerá su. aceptación y nos proporcionará a 
nosotros el honor de poderle contar entre H1l, 's­
{ros más distinguidos cliel/tes. 

De usted muy atentamente s. s. q. e. s. m . 
Cooperativa de Avicultores 

dela 
Asociación Regional de Ganaderos de Catnlui'ln 

Para completar nuestra información satisfa­
ciendo·la curiosidad de aquellos que se pregun­
ten : ¿ qué se hace con los huevos que no pue­
den venderse recién cosechados?J les di remos 
que la Cooperativa no vende al consumidor más 
que huevos de tres o cuatro días y que cuando 
los tiene sobrantes los vende si-n 'marcar en las 
hueverías y a menor precio a pesar de su fres­
cura y aun asÍJ los avicultores salen beneficia­
dos, porque no tienen para qué preocuparse para 
dar inmediata salida a su producción. 

Tómese modelo de lo que ya tenemos im­
plantado en España como único medio efic~z 
de defendernos contra las ambiciones y las ma­
quinaciones de gran parte del comercio huevero, 
que es el principal enemigo de los avicultores. 
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PARA LOS P RIN CIPIANTES 
POR EL PROF. S. CASTELLÓ CARRERAS 

v 

LO QUE DEBE HACER EL BUEN AVICULTOR EN LOS MESES 
DE VERANO 

Los meses de verano son los peores del año 
para los avicnltores meridionales. en Europa, 
y para los de los climas templados y cálidos 
de América y de otras partes del mundo. 

Desde luego, la postura mengua por efecto 
de los calores, del cansanciQ natural del orga­
nismo C01110 efecto de la abundante puesta pri­
maveral y especialmente por la muela del plu­
maje que, en dichos climas, se inicia con los 
calores y suele ser larga. 

Nadie debe sorprenderse, pues, de que en 
verano no gane el avicultor 10 que gana en in­
vierno y en primavera. 

Como efecto de tales circunstancias, los ga-
110s cubren débilmente y, por lo tanto, los gér­
lncncs de los huevos son también débiles v no 
pueden dar vida a individuos bucnos y ~igo­
rosos, por 10' cual no debe nunca fiarse en los 
frutos de las crías veraniegas. 

Al iniciarse los calores, el gallinero mal te­
nido y aun el más higienizado, tiende a llenarse 
de parásitos, tales como las pulgas, los piojos 
y otras especies que, de no destruirse, causan 
a las aves fuertes desazones, 110 las dejan dor­
mi r tranquilas, invaden el cuerpo de las polla­
das cuya sangre chupan cortándoles eL creci­
miento y producen en el gallinero y en sus ane­
xos una anormalidad perjudicial a sus mora­
dores. 

Aún hay más: en verano es muy frecuente 
la infección del galJinero por la viruela y la,dif­
teria, contra las cuales el buen avicultor debe 
preveni rse. 

Aunque muchos no 10 piensen, el período es­
tival es uno de los que con mayor atendón debe 
ser considerado por el buen avicultor, y de ahí 
el que de él hayamos querido escribir al dedi­
car estos artículos al principiante en Avicultura. 

CONSEJOS A LOS QUE TODAVíA NO TIENEN 

CALLINAS 

Cuando se quiere empezar, 10 mejor es de­
dicar todo el verano a construir o a terminar el 

gallinero y sus dependencias para poblarlo de 
buenas gallinas en otoño. 

Si para esto se compraron antes, polluelos re­
cién nacidos o pollaelas de tres meses que en­
tran en el período de loecría, al iniciarse el ve­
rano hay que tenerlas en el mayor régimen de 
libertad en que puedan tenerse y si se rarece 
de otros locales, bien está que se alojen ya en 
lo que luego ha de ser gallinero de ponedoras~ 
pero dejando que corran libremente por el 
campo en cuanto esto sea posible y si no lo fue­
re, prodigarles las verduras, los insectos y a. 
falta de ellos las harinas de origen animal ya 
tan recomendadas. 

En agosto convendrá practicar una selecciórr 
desprendiéndose de todos aquellos individuos 
retrasados en su desarrollo y en cuyos produc­
tos no quepa fiar,.porque, de empeñarse en guar­
darlos, si no son de raza que permita venderlos 
más adelante a mejor precio, se mantendrá un 
contingente de seres improductivos y hasta in­
útiles. 

Si se tienen ya crías tempranas nacidas en 
diciembre, enero y febrero, se podrán recoger 
de ellas algunos huevos durante el verano, pero 
serán pocos, porque esas crías pasan la muda, 
incompleta ciertamente, y a . fines del verano 
suelen elesponerse. 

En cambio, las crías primaverales ya se sabe 
que no mudan hasta el verano siguiente y nor­
mahnente dan huevos en otoño o invierno. 

En el artículo doctrinal del próximo mes nos 
ocuparemos extensamente de la muda, por lo 
cual naela más diremos en éste. 

Cuando las aves gozan de buenas sombras, 
pasan la muela mucho más rápida y más fácil­
mente que cuando tienen que soportar los calu­
rosos rayos del sol durante todo el día. 

A tiéndase, pues, a ambas cosas y vigílese 
atentamente si con la muda aparece la viruela, 
pues es momento muy propicio para ello. 

De ahí la conveniencia de vacunar a las crías. 
del año antes del verano o durante el verano, 

mejor que esperar a hacerlo en otoño. 
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Gallo y gallina Rhode Island roja 

De la colección de láminas distrlburdas por MUNDO AvfCOl.A Julio de 1929 L..mina 15 
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VIGILANCIA EN LA PRoDuccró;.¡ DE PAR.:\SJ'fOS 

Los parásitos que may.ores destrozos cau­
san son, el piojo en sus diversas especies. pero 
los más comunes en Europa son el piojo rojo 
o sea el acara o arador, el piojo común, el ara­
dor tiñoso y el sarnoso. 

El piojo rojo vive ciertamente en el cuerpo 
del ave, pero suele tener su guarida en los rin­
cones del gallinero y de las polleras, en las ren­
dijas de las maderas y sobre todo en ,las grietas 
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sulfuro potásico hasta que la mezcla tome co­
lor amarillo y olor sulfhídrico (de huevos po­
dridos), 

Con esto las escamas 
fácilmente y los tarsos 
limpios. 

caen o se desprenden 
quedan absolutamente 

La sarna en las crestas se combate también 
con esa pomada. 

D.S¡"FECCrÓN DEL TERRENO 

de las paredes en que van empotradas las per- . 
El terreno que rodea el dormitono y, en ge­chas o aseladores y.' por lo tanto, si no se des-

nera!, el gallinero, está siempre impregnado de 
truye en sus guaridas durante el día, no es ])0- excrementos en los cuales viven, a veces en es-
sible librar a las aves ele sus ataques. tada inofensivo, multitud de microbios y de 

Como aun durante el día van plagadas de · 
bacterias que merced a la acción de los calores 

PioJo o rOJo o, como de otros parásitos, hay que . d d" '1 ' 
veramegos pue en a qUlrtr VIru enCIa. 

lavarlas a base de baño sulfuroso que destruya Hay que destruir esos agentes in fecciosos 
todo germen parasitario ' (agua con diez gotas por medio de la remoción del terreno dándole 
de sulfuro potásico por litro). 1 

labores y, si es posible, enterrando as capas Aún puede recurrirse a las fumigaciones y , 
superiores de aquel. como cosa corriente y que nunca debe descui- ., d . 

- Sin esta precaUClOn nunca se ten ra un ga-
dar el buen avicultor, hay (Iue tener siempre " 11' I t t do 't 'o 
en el gall inero el consabido baño de tierra o de 
polvo en el que las gallinas van a restregarse y 
espolvorearse .continuamente. 

Este baño se prepara en un cajón de unos 30 
centímetros de fondo y de 1 m. 50 cms . en cua­
dro, en el que se pone ceniza vegetal con arena, 
cal apagada y polvo de azulre en un 10 por 100 
de la mezcla, 

Para destruir a fondo la plaga en los dormi­
torios, puede recurrirse a las fumigaciones. 

Para ello se cierran bien las puertas y las 
ventanas y fuera ya las aves, se quema azufre 
en polvo para producir gases sulfurosos o se 
ponen, en una vasija de tierra, limaduras de 
hierro que se rocían con ácido nítrico produ­
ciéndose vapores hiponítricos, en los cuales no 
puede vivir ningún ser. 

Después de unas horas de mantellcrse tales 
gases en el dormitorio, se puede abrir dejando 
que se airee bien antes de que vuelvan a f'ntrar 
en él las galli nas. 

Si a esto se agrega la limpieza a diario y una 
buena lechada de cal en las paredes, con zotal, 
creolina, cresyl o cualquier otro desinfectante, 
no tóxico ni corrosivo, el gallinero queda libre 
de parásitos. 

Cuando éstos se manifiestan en forma de 
sarna en los tarsos, hay que procedeI- a IR lim­
pieza de éstos por medio de un buen baño de 
agua jabonosa y caliente y embadurnándolos 
luego durante tres o cuatro días con una po­
mada que se hace con vaselina o manteca de 
cerdo, un chorrito de petróleo y unas gotas de 

mero en per ec o es a sam art . 

Otro de los cuidados que deben tenerse es el 
de tener los gallineros sin gallos y desde luego 
separados los pollos de las pollitas del año. 

Durante el verano las crías no son aconse­
jables y, por lo tanto, las gallinas no necesitan 
de los gallos, y como todos los huevos que dan 
los dan claros, así son todavía más recomenda­
bles para darlos al consumo, porque se conser­
van mejor y por más tiempo. 

La convivencia de los pollitos con las polli­
tas es perjudicial a su crecimiento, y de ahí que 
en los gallineros de recría deban tenerse se­
parados_ 

NECESIDAD DE SOi\IBRAS O DE SO:\lBRAJOS 

Los ardorosos rayos del sol perjudican gran­
demente a las polladas y aun a las a ves adultas. 

Un gallinero sin arbolado que cié sombra o 
sin sombrajos dispuestos por la mano del hom­
bre. es muy peligroso y, por lo tanto, hay que 
evitarlo. 

Con el sol las aves blancas se ponen fácil­
mente amarillas y las de cualquier color pier­
den la coloración normal y el brillo del plu­
maje. 

En el gall inero sin sombras las aves se ven 
siempre jadeantes, con la boca abiert? y C01110 sj 
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DE LA EXPOSICIÓN DE 

Gallo gigante, de Jersey, Campeón de razas ex~ 
tranjeras . Propietarío Roberto Díonis 

ALGUNAS DE L 

. ---
Gallina Brahma invertida. Primer premio, 

de Granja Casoliba 

Gallo Plymouth Rock de la Granja Avicola EXP;­
,-ímental de Crespo y Ubieta. Expuesto fuera e 

Concurso 

¡CULTURA DE 
MEJ ORES A VES 

Gallo Carablanca. Primer premio, de Héctor de 
Soto 

Gallo Castellano negro. Primer premio, de don 
Julio Blanch , de «. Granja Manchega » 

VALENCIA 

Gallo Langsllan Croad. Primer premio, de 
Roberto Dionís 

(Fo tos Crespo 
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se ahogaran de calor. Esas sombras naturales 
o artificiales son indispensables, y cuando no 
las hay en el gallinero uno no debe asombrarse 
de muchas cosas que pueden pasarle. 

La comida y el agua expuestos a la acción 
del sol fermentan rápidamente y por esto se 
recomienda que se tenga la comida y la bebida 
siempre en los parajes sombríos del gallinero. 

CONCLUSIÓN 

Durante el verano el buen avicultor elehe ha­
cer las obras o cUsponer las reparaciones que 
el gallinero requiere para no molestar ya a las 
gallinas en otoño y en invierno cuando están 
en puesta. 

Cuando se empieza, para el mes de septiembre 
debe estar todo dispuesto para recibirse las po­
llas ya crecidas que pueden empezar la po~tura 
en otoño. 

·En la alimentación hay que prodigar b~· Ner-

D o A · V 1 e o L A 

duras, y si es posible, hay que dejar que las 
aVes en muda vaguen por los campos o por Jc·s 
rastrojos aprovechando todo el g~-allo que que­
ció perdido en el terreno al recogf'P·e 1:1.s co­
sechas. 

El avicultor que dispuso sus crías temprano 
(diciembre y enero) , en verano recoge huevos 
de las pollitas cuanclo dejan de poner las ga­
llinas viejas, y ello es una gran ventaja que 
no tienen los que sólo hacen crías primaverales 
que no ponen hasta octubre, novicmbre () di­
ciembre. 

El gallinero en vcr ::lno presenta ciertamente 
un aspe¡:to tristón y casi nn da benelicios, pero 
como tras cle Jos tiempos malos vienen los uue­
nos,. no debe descorazonar y ha de seguir aten­
diéndose a las gallinas en la forma indicada para 
que la puesta se reaEude cuanto antes mejor y 
vuelvan al corral sus habituales alegrías. 

SALVADOR CA~TF.f.LÓ 

< 
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UN EJ EMPLO A IMITAR 

¿PRODUCE O NO PRODUCE LA AVICULTURA? . . 

La contestación a esta pregunta, que tantas 
veces se formula, la da en términos convincen­
tes un benemérito avicultor espaiíol, don M i­
guel Pérez Carrascosa, propietario de la H Gran­
ja Celis", de Valencia de Alcántara. 

E l señor Pérez Carrascosa, acaudalado in­
dustrial y propietario agricultor, hombre de 
honradez y pulcritud acrisoladas y caballeroso 
en todo, no escribe largamente en demostración 
de que a él le rinden beneficios las gallinas, 
sino que lo demuestra con números, que es 
como mejor puede probarse. 

Con un altru ísI110 digno de todos los respetos 

y de todas las consideraciones, contesta a la pre­
gunta poniendo en nuestras manos el balance de 
su gall inero en 1928 y en él puede verse cómo 
unas SOO gallinas dejan un beneficio líquido 
de más de 4.000 pesetas. 

Véase el balance que el señor Pérez Carras­
cosa nos autoriza a publicar, estúdiese y ante 
el mi smo, los incrédulos, así como los que C0111-

baten a la Avicultura, elU11udezcan y reconoz­
can que, si tanto predicamos en favor de aquélla, 
es porque podemos hacerlo con la conciencia 
muy tranquila. 

GRANJA AVÍCOLA «CELIS», VALENCIA DE ALCÁNTARA (CÁCERES) 

BALANCE DE SU EXPLOTACIÓN DURANTE EL AÑO 1928 

D EBE: 
PESETAS 

Existen cias en 1.° de Enero, repre­
sentadas por el valor de las instala­
ciones y utensilios (24.491,95 ptas .); 
piensos (3.929,45), y ayes: 556 ga­
Binas, 32 gallos, 16 capones y 14 
pollos (6.056) . . . . . . . 34.477,'10 

Gastos de instal ación .-Pagado en 
el año por diferentes utensilios . . 2.040,55 

Gastos de expl otación.-Pagado en 
igual perlodo por aves de raza, pien-
sos, jornales, propaganda, etc . 20.188,10 

Total. 56.706,05 

P"SETAS 

Recaudado durante el año por venta 
de aves (3 .818,05 ptas .), huevos 
fért iles y estériles (5.885,95), po-
lluelos y otros yarios (4.047,66) . 13.201,8& 

Valor de los huevos estériles consu­
midos y vendidos en ,casa (9 .108,40 
pesetas.) y de 90 aves consumidas 
(450 ptas. ) .. . . 9.55~,40 

Existencias en 31 de diciembre, re­
presentadas por el valor de las ins­
talaciones y utcnsilios (22 .340 ptas.); 
aves: 737 gallinas , 45 gallos y 16 ca-
pones (9.015) y piensos (6.817,40). 38.172,40 

Total. 60.932,65 

RESU~lEN 

SU.MA EL H ABER: . 

SUMA E L DEBE: 

PHSRTAS 

60.932,65 
56.706,05 

DIFERE NCI A A FA VOR DE LA EX PLOTACI ÓN o GANANC IA LiQUIDA. 4 .226,60 
OBSERVACIONES. _La Lasinst~laciones y utensi lios, que se valoraron en 1.0 de enero en 

24.491,95 ptas., y se aumentaron en 2.040,55 durante el alÍo, se valoran, .aLterminar éste, en 22 .34.0 pe­
setas con ]0 cual se amortizan 4.192,50 ptas., gue también son beneficios en su mayor parte. 2.:1 La 
ganancia lígu ida obtenida (4.220,60 ptas.) con relación al capital inventariado a fin de año (38 .172,4.0), 
representa más del 11 por ciento. 

Felicitamos calurosamente a la HGranja Ce­
lis" y a su propietario y director don :Miguel 
Pérez Carrascosa por su noble gesto de dar 
publicidad a su balance para que sirva de ejem­
plo a los que 1/0 creen, y le agradecemos pro­
fundamente el que nos haya dado oportunidad 
de demostrar que, sin necesidad de recurrir a 
la venta de otras cosas que no son ni huevos 

ni aves, cuando se at iende bien al gallinero se 
sac.:'l un buen interés al capital empleado. 

Tómese ejemplo de nuestro dignÍsimo avi­
cultor y cuando se nos pregunte si las gall inas 
dejan beneficios, respondamos sin titubeos que 
sí, cuando el gall inero es conducido por hom­
bres tan inteligentes y cuidadosos como don 
lVIigucl P érez Carrascosa. 
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Procedimiento para aprecIar oficialmente el merito de un 

establecimiento productor de aves, llamadas de selección 

Los concursos de gallinas ponedoras se ge­
neralizan en el mundo entero y gozan fama 
de constituir el medio más seguro para deter­
minar públicamente el mérito de un avicultor 
en sus trabajos de selección, y sin embargo, ello 
dista mucho de ser así, como vamos a demos­
trarlo. 

Cuando un mismo avicultor alcanza los pri­
meros premios en varios concursos a la vez 
o en sucesivas pruebas, en verdad revela su 
constancia y su inteligencia en tales trabajos; 
pero cuando alcanza, aunque .sea la más alta 
recompensa con el lote inscrito y no selecciona, 
en mucho se debe a la pura casualidad, como 
ej emplos tenemos de ello en España. 

Aun en el primer caso, y a pesar del mérito 
manifiesto, hay mucho que decir. 

En efecto, el avicultor inteligente puede muy 
bien preparar algunas de sus crías con miras 
exclusivas al concurso; esto es, puede hacer 
que nazcan en el momento más conveniente 
para asegurar que en octubre empiecen a po­
ner, puede criarlas en condiciones distintas de 
las demás gallinas que tenga en su gallinero 
y, finalmente, en el momento de enviar su lote 
al concurso, entre todas las pollitas criadas o 
mejor prepamdas para entrar en concurso, 
puede todavía elegir las que revelen más vigor 
y den señales más precisas de empezar muy 
pronto la postura. 

Si en tales condiciones el lote, o aislada­
mente sus individuos, quedan en buen lugar, 
la cosa no deja de tener mérito, pero no es 
maní festación del estado de selección general 
del gallinero a que pertenezcan. 

Con la obtención de premios en los con­
cursos de puesta, hay avicultores que se han 
hinchado de ganar dinero (permítase la ex­
presión), y ello es natural. 

Terminado el concurso, el lote vuelve al ga­
llinero, se le da un buen gallo y empiezan a 
a anunciar la venta de huevos y polluelos del 
lote premiado, los cuales se cotizan a elevado 
precio. 

Frecuentemente han podido venderse a uno 
y dos dólares el huevo de una alta ponedora, y 
hasta a cinco y a diez se han pagado por hue­
vos de algunas campeonas en los últimos años. 

Calcúlese, pues, lo que pueden representar 
160 ó 180 huevos que, como mínimo, puede 
dar todavía una campeona en su segundo año 
de postura, y hasta aquí, bueno y justo sería 
si el avicultor, siendo honrado, librara, en efec­
to, los huevos o los polluelos de determinada 
gallina, o de un lote determinado, pero aun 
siendo así caben otras cosas. 

Cabe, desde luego, que, por la fama adqui­
rida al alcanzar el premio, el avicultor venda 
también a altos precios los huevos y los po­
lluelos de otras muchas gallinas que, aun 
cuando puedan estar emparentadas con la pre­
miada o las premiadas, no se hayan revelado 
como buenas ponedoras, a pesar de lo cual, 
uno saca gran producto de sus huevos o crías 
a merced del renombre adquirido en el con­
curso, y quien dió lugar a ello fué la entidad 
que tomó a su cargo el concurso y que libró 
al avicultor el certificado de los méritos al­
canzados. 

En el Concurso nacional de ponedoras cele­
brado en la Real Casa de Campo de Madrid 
en 1929, nuestra Granja Paraíso de Arenys de 
:Mar, con tres lotes por ella presentados. 'Jbtuvo 
dos primeros premios y un segundo, y '.1110 de 
los dos primeros, con carácter de campeonato o 
del más alto premio en razas extranjeras: pero 
muy lejos de él estuvo el poder decir que con 
esto demostró la excelencia de todas las ga­
llinas que tenía en sus gall ifleros. Fiel a tal 
convicción, nadie puede acusarle de haber que­
rido sacar partido de sus lotes premiados anun­
ciando la venta de sus huevos o de sus po­
lluelos a son de bombo y de platillos, , como 
otros lo han venido haciendo con productos de 
gallinas cuya puesta 110 fué controlada por 
nadie. 

Los concursos de puesta son verdadera­
mente recomendables y constituyen un gran 
estímulo en favor de la selección, pero tanto 
en Europa como en América ya se va viendo 
que muchas veces y sin pensa.rlo ni quererlo, 
hacen el juego a los que van a los concursos 
sólo con miras de obtener la patente de mérito 
para explotarla luego a sus antojos y fiando 
en la impresionabilidad del público, comprador 
de tales productos. 
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Hoy estamos plenamente convencidos de 
que, salvo los casos en que un mismo avicultor 
se conserva campeón en varios o muchos con­
cursos (rarn avis), hay siempre mérito (cuando 
menos en la preparación y elección de las aves 
que se envían al concurso), pero con ello no 
demuestra que de su gallinero sólo salen aves 
bien seleccionadas y capaces de dar buena pro­
ducción. 

Entre el mérito de un avicultor que gane un 
campeonato individual con gallina de 300 hue­
vos, o un primer premio con un lote de ga­
llinas que haya dado un promedio de 200 o más 
huevos, y el avicultor cuya fama se deba al 
haber librado siempre en huevos o en crías, 
gallinas con producción promediada de 150 a 
200 huevos, yo siempre concedería mayor mé­
rito a ésfe que a los vencedores en cO~lcursos. 

Se trata, pues. de ver cómo puede apreciarse 
el mérito global de un gallinero, y esto en for­
ma oficial, es deci r, con intervención de ele­
mentos ajenos al gallinero y al avicultor, y 
aunque la cosa parezca difícil, ha sido resuelta 
muy fácilmente. 

En el Canadá se resolvió con los concursos 
de puesta sin sacar las gallinas del propio ga­
llinero. 

e 

Los inspectores o interventores del ramo de 
Agricultura reciben las peticiones de ingreso 
en el concurso y previos informes, o prev-io el 
conocimiento que tengan de la seriedad y de la 
IlOnrade= del solicitante, 1e admiten o no le ad­
miten en el concurso, y por lo tanto, la simple 
admisión es ya garantía de aquéllas. 

Poco antes del mes de octubre, los inspec­
tores van al gallinero inscrito e imponen una 
sortija especial a todas las pollitas que están 
en condiciones de empezar las postura en otoño, 
y durante doce meses se les va registrando la 
postura. 

Semanalmente. una, dos, tres veces o cuando 
se le antoja al inspector de la localidad, éste 
se presenta en el gallinero, revisa las hojas de 
postura y hasta él mismo lleva a cabo el re­
gistro del día y va anotando los huevos dados 
por cada gallina. 

Al final del año se declaran las gallinas bue­
nas ponedoras que en cada gallinero se han 
descubierto, y el porcentaje que de ellas re­
sulte según el número de las que, como del 
mismo, se inscribieron. no dándose como buena 
ninguna polla que en su primer año de postura 
no haya dado, por lo menos, sus 180 huevos. 

Con esto, y aunque por un procedimiento 
absoluto de bueHa fe, los compradores de hue­
vos para incubar, de polluelos o de aves adultas 
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seleccionadas, saben muy bien a qué estableci­
mientos pueden dirigirse de preferencia. 

Los holandeses han ideado otro sistema ver­
daderamente original y con el que se evitan y 
aun se hacen imposibles los tapujos o triqu'¡­
""e/as que hasta los avicultores tenidos por 
serios y honrados pudiesen cometer. 

El autor del sistema para la apreciación del 
verdadero mérito de un establecimiento. com() 
productor de aves de absoluta selección. es el 
señor A . L. Hagedool'l1, de Soesterberg (Ho­
landa) ; he aquÍ en qué consiste su sistema: 

Se patrocina un concurso de puesta, pero el 
avicultor no elige el lote o el ave con que con­
curre, sino que toma parte con 1/1W muestra 
de lo que en Sil casa tiene, muestra que no elige 
él, sino que ha de sali r por sí misma y sin que 
tenga en ello la menor intervención. 

En la buena estación para criar con miras 
a la postura invernal (marzo-abril), se nombra 
una serie de personas de general confianza en­
tre los avicultores de todo el país. las cuales 
visitan todos aquellos establecimientos cuyos. 
dueños quieren tomar parte en el concurso, y 
los visitan sin previo aviso, es decir, cayendo 
en sus casas de improviso. 

Llegándose a primera hora de la mañana,. 
las gallinas todavía no han empezado a poner .. 
y si alguna está en los gallineros, se la echa 
para afuera. 

Seguidamente se cierran todos los galline­
ros, y si el inspector visitante 10 estima conve­
niente, hasta precinta todas las puertas. 

Luego departe tranquilamente con el dueñ() 
y deja pasar el tiempo necesario para que, dada 
la población aviar, puedan haberse puesto cin ­
cuenta huevos, por lo menos. 

Llegado el momento, el inspector, personal­
mente, procede a la cosecha de esos cincuenta 
huevos. sin permitir que nadie, absolutamente 
nadie le acompañe en ese trabajo. 

Reunidos todos los huevos de los varios es­
tablecimientos, se someten a la incubación ar­
tificial en salas de incubación especiales, pero 
teniéndose cuidado de colocar los huevos en 
fo rma que, al nacer los polluelos, no puedan 
confundirse con los que proceden de huevos 
distintos a los de un mismo establecimiento. 
Ya nuestros lectores saben el dispositivo de 
ciertas incubadoras para lograr esto, y por lo 
tanto no daremos sobre el particular mayores 
explicaciones. 

A medida que se van sacando los polluelos 
de las incubadoras, se les ponen marcas para 
saber cuáles proceden de un establecimiento y 
cuáles de otros, y seguidamente se mezclan to~ 
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dos y se pasan a los departamentos de crianza 
-colectiva, donde reciben fodos igual tratamien­
to, igual régimen al imenticio e iguales cuidados. 

En octubre, cuando va a empezar el con­
.curso, se eligen de los sobrevivientes entre los 
polluelos hembras, nacidos de entre los cin­
cuenta huevos incubados tJara cada concursante, 
las siete pollitas que parecen estar más ade­
lantadas y se las coloca en gaJlinerito exclusivo 
para ellas y, por lo tanto, nunca con otras y en 
régimen de comunidad. 

En un mismo día quedan, pues, instalados 
todos los lotes, y nótese bien que éstos, inde­
pendientemente de la raza, reúnen las siguientes 
-condiciones de absoluta igualdad: 

Primera. E l haber nacido todas, poco más 
o menos, en los mismos días y, por lo tanto, 
por lo que afecta a la edad, estando todas en 
iguales condiciones para poder empezar la pos­
tura, con ligeras diferencias, en los mismos 
días también. 

Segunda, El haber sido criadas, todas, bajo 
el mismo medio, con igual al imentación y bajo 
iguales influencias. 

La mayor o menor postura han de determi­
narla, pues, el factor genital y a lo sumo el 
vigor de las polladas por efecto de la mejor 
() peor al imentación y de los mayores o mer 
na res cuidados recibidos por los reproductores, 
antes de que las progenitoras dieran el huevo. 

Ahora viene lo que parecerá más raro a mu­
chos de nuestros lectores y es que, en este sis­
tema de cOIl/rol o de prueba de la buena se­
lección de un establecimiento, huelgan en. ab­
soluto los nidales 1'egistradores y, por 10 tanto, 
quedan suprimi dos, y la razón es la siguiente: 

En esta prueba no se intenta descubrir la 
mejor ponedora, es decir, que el individuo nada 
compone. Se trata de ver si las siete pollitas 
salen o no salen ponedoras y en qué grado en 
puesta global, es decir, se quiere averiguar .sólo 
el promedio de su postura en doce meses y la 
calidad, también global, de sus huevos, y, por 
Jo tanto, como las siete pollas están solas, de 
ellas han de ser todos los huevos que se en­
cuentren en los ponederos y aun en el suelo. 

Como es natural, el puntaje de los h1J.evos 
varía según el peso de los mismos por docenas · 
~ por cientos, con lo cual se aprecia, no la ca­
lidad del huevo de una gallina determinada 
sino la calidad probablemente general que s~ 
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Pllede cosechar del gallada, salido del es/aUe­
cimiento, o cuando menos, del que en'el mismo 
se tiene. 

Aun los mismos holandeses han ideado otro 
sistema . 

Éste consiste en que, el que quiere tomar 
parte en el concurso, pide a la entidad orga­
nizadora del mismo un cierto número de sor­
tijas (de las que únicamente aquélla dispone) 
y las pone a todas las gallinas reproductoras 
de aquel año, 

Sólo pueden destinarse al concurso pollitas 
nacidas en marzo, y a medida que nacen los 
polluelos, se les va poniendo un número, igual 
al que lleva su. madre. 

Cuando llega el momento de ingresar las ga­
llinas en el concurso (1.0 de octubre), el ins­
pector o el delegado de los organizadores va 
al gallinero del concursante y elige al a::ar siete 
números entre los que lleven las reproductoras 
y se lleva para el concurso una hija de cada 
una de las gallinas marcadas con los números 
que salieron. 

Sobre esta base se ha efectuado ya un con­
curso, en el que tomaron parte veinte estable­
cimientos, habiéndose registrado, entre pollas 
Leghorn, un promedio de 198'7 huevos por 
cabeza, Un lote dió promedio de 251 huevos 
por cabeza. 

Como puede verse, con estos nuevos sistemas 
se tiende: 

1.0 A premiar al avicultor, no por lo que 
dé de sí un lote o varios elegidos por él, sino 
un lote representativo de su gallinero y criado 
en igualdad de condiciones qüe sus competi­
dores, 

2,· Que todas las pollitas concursantes ten­
gan, a poca di ferencia de días, la misma eelad. 

En tales condiciones, el avicultor tiene, sin 
duda, mayor mérito, si gana o 'si queda en buen 
lugar, que el que con tiempo preparó un lote 
determinado y, aparte de éste, abandonó la se­
lección en el resto de la población de su O"a-
llinero. 1:1 

,Acreditado el establecimiento con premios 
as! alcanzados, natural es que pueda merecer 
mayormente la confianza de los compradores, 
que aquel que sólo tiene uno o pocos lotes de 
reproductores buenos y son medianos o malos 
los demás. 

ENRIQUr. CAS1'ELr.ó DE PLANDCLI'f 

DOOOOOOOOOOOODOOOOOO~~~~DO~OOOOODDOCOOOOOOODD 
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A propósito de un trabajo sobre la postura 

en la raza Leghorn 

La raza Leghorn ha tomado plena posesión 
del territorio español, porque la fama de que 
vino precedida y los buenos informes dados 
por los avicultores españoles que la cultivaron 
corrió como reguero de pólvora y la sangre 
Leghorn se diseminó rápidamente por todo el 
país. 

La raza es buena, es excelente si se quiere, 
pero hay er ror al creerla superior a todas. 

Yo sólo la considero de tanto valor, C0l110 

ponedora, como la Rhode Island, llevando ésta 
la ventaja de ser raza de mayor pesq y de me­
jor carne y, por lo tanto, más recomendable 
para el servicio de la avicultura española en 
general. En cuanto a postura, aun mucho ha­
bría que decir, pues en el primer Concurso de 
puesta celebrado en ¡"ladrid, las Rhodes ba­
tieron a las Leghorns, y fácil es que las batan 
también en el que actualmente está celebrán­
dose. 

Pero ya que es la gallina que está de moda, 
ocupémonos de ella sin perjuicio de que, en 
otra ocasión, dediquemos a las Rhodes y a 
otras razas buenas la atención que también se 
merecen. 

En el Canadá es quizás donde más se ha 
estudiado esta raza, y en aquel país pudo re­
gistrarse el mayor de sus records en la cam­
peona mundial de los 351 huevos en 364 días. 

El profesor V. S. ASl11undson, de la Uni­
versidad de la Colombia Británica, ha estu­
diado particularmente en las variacio11es obser­
vadas eu la frecuencia de la puesta en el prime-,. 
aJio, y de sus trabajos pueden sacarse útiles 
enseñanzas. 

Las observaciones se practicaron en un total 
de 693 pollitas Leghorn blanca de cresta sen­
cilla (1) durante seis años (1920 a 1926). a 
saber: con 108 pollas en 1920-21, con 137 
en 1921-22, con 126 en 1922-23, con 133 en 
1923-24, con 92 en 1924-25 y con 97 en 1925-26. 

'roelas esas pollitas, menos diez nacidas en 
2 de junio de 1923, habían nacido en marzo, 
abril o mayo, habiendo sido todas ellas criadas 
en igualdad de régimen y medio en los parques 
avícolas de la citada U niversidad canadiense. 

El control de la puesta empezó todos los 

(1) No debe olvidarse que hay Leghorns de cresta 
d~~le o de rosa, más bien aves d~ Exposición que de 
utilidad práctica. 

años en 1.0 de noviembre y terminó el 31 de 
octubre del año siguiente. 

Nótese bien que las observaciones se prac­
ticaron en Vancouver, doncle se halla la citada 
Universidad y donde se registró aquel gran 
"ecord de los 351 huevos. 

Vancouver es localidad de clima benigno, 
poco distante de la costa del Pacífico y donde 
la temperatura media se mantiene entre los 480 

y los 52' F. (unos 8' a 11' centígrados), y en 
muchos años (1920-1926) la más baja fué de 
9" F. (unos 10' C. bajo cero), y la más alta 
92' F. (unos 35' C.). 

Vancouver, salvo en plenos rigores inverna­
les, goza de un clima templado y no es terri­
torio perjudicado por las lluvias, s iendo éstas 
más frecuentes de octubre a mayo. 

- Las observaciones se hicieron, pues, en pa­
raje bien elegido y en el cual menos pudiesen 
influir los fríos y las lluvias, sobre la postura. 

En las anotaciones de la postura se despre­
ciaron todos los huevos puestos fuera del nidal 
registrador, pero fueron pocos, pues no lle­
garon a mayor proporción de un huevo por ave, 
a pesar de lo cual no se contaron, pues, cerca 
de mil huevos, y esto da un promedio de puesta 
inferior al que en realidad dieron las sobrevi­
vientes de las 693 al finalizar el año de prueba. 

Con esas pollitas se formaron categorías . 
Para la puesta mensual sirvió de base una di­
ferencia en la puesta, de tres huevos, y para 
la puesta anual, una diferencia de veinte 
huevos. 

Las cifras extremas de producción mensual 
variaron entre O.y 31 huevos, y para la pro­
ducción anual variaron entre 65 y 318 huevos. 

En marzo, mayo y junio, la puesta fué más 
regular o uni forme en todas las pollas. y los 
meses en que hubo mayores diferencias fueron 
los de septiembre, octubre y agosto. 

La mayor regularidad o uniformidad se ob­
servó en abril, y el mes en que la puesta ~ se 
mostró más desigual f ué en noviembre. 

Desde febrero a mayo, esto es, cuando la 
postura aumenta, la regularidad en la postura 
fué mayor, y en cambio cuando la puesta dis­
minuye, hubo mayor desigualdad o más irre­
gularidad. 

Estas regularidades y estas irregularidades 
se observaron, con pocas diferencias, año por 
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año, y sólo algún ailo hubo menos regularidad 
en septiembre que en octubre. El mes de ma­
yor regularidad fué siempre el de abril. 

Esto hemos podido comprobarlo en España 
los que desde hace muchísimos años tenemos 
gallinas, sean de la raza que sean, de suerte 
que, bajo este punto de vista, estamos como 
en Vancouver; pero nótese que nos referimos 
siempre a la postura en pollitas de marzo a 
r. ayo, en su primer año de postura, porque si , 

se tratase de gallinas viejas que han mudado, 
ya, las bases varían, y si bien el mes de abril 
sigue siendo el de más l-egularidad entre ga­
llinas de la misma edad, el mes ele menos re­
gularidad variará entre septiembre y noviembre, 
según las condiciones en que hicieron la muda 
unas y otras y según la duración de la misma. 

Véanse ahora los promedios de puesta obte­
nidos por Asmundson en sus seis años de ex­
perimentación: 

1920-21, con 
1921-22, con 
19:?2-23, con 
1923-24, con 
1924-25, con 
1925-26, con 

108 pollitas, promedio de 196'666 huevos por cabeza 
137 pollitas, promedio de 209'708 huevos por cabeza 
126 pollitas, promedio de. 220'476 huevos por cabeza 
133 pollitas~ promedio de 202'482 huevos por cabeza 
92 pollitas, promedio de 226'956 huevos por cabeza 
97 pollitas, promedio de 219'972 huevos por cabeza 

Entre las gallinas malas que en todo el año 
no dieron más que de 61 a 100 huevos, la fre­
cuencia de la postura no vino representada más 
que por un porcentaje de 2 por 100 como má­
ximo. 

En las que, dieron de 101 a 200 huevos hubo 
más oscilaciones en la puesta, que osciló entre 
18 a 47 por lOO, 

Entre los 201 y los 240 huevos, las vária- ' 
ciones fueron de 32 a 40 por lOO, 

En las pollas que dieron de 241 a 280 hue­
vos, el porcentaje osciló entre el 10 y el 45. 

Entre los altos records que pasaron de los 
281 huevos, las oscilaciones fueron en porcen­
taje pequeño, de 1 al 5. 

De esto parece desprenderse que, cuando las 
gallinas son muy malas (las que no llegan a dar 
100 huevos), o son muy superiores (las que 
pasan de los 280), la frecuencia o continuidad 
de la postura varía, si bien en el primer caso 
dan pocos huevos, y muchos en el segundo. 

Pearl y Sudace, en 1910, y Dunn, en 1924, 
practicaron estudios semejantes a los de As­
mundson, pero los practicaron en las costas del 
Atlántico, con Rhodes y Plymouth, y de ahí 
que este último quisiera hacerlos a su vez en . 
la del Pacífico, con Leghorns y en mejor clima. 

A pesar de tratarse de raza tan seleccionada 
como la L<:;ghorn, véase que en las cifras que 
da AS111undson, aparecen Leghorns que no han 
llegado a dar 100 huevos en sus diez primeros 
meses de postura, y aun señala un mínimo 
de 61, lo cual quiere decir que, si hay Leg­
horns que, llegan a dar más de 280 huevos, y 
entre ellas ,'ecords de más de 300 y, por lo 
menos, uno de 351, también salen Leghorns 
tan malas o peores que las más malas de nues­
tras gallinas comunes, caseras o cortijeras. 

Dan las Leghorns, como las Rhodes y otras 

razas muy. seleccionadas, mayor porcentaje de 
buenas ponedoras, pero no por esto se escapan 
estas razas, de dar también malísimas pone­
doras . 

Aun queda algo por señalar relacionado con 
los trabajos de Asmundson, y es lo que se re­
fiere al porcentaje de huevos que se recogieron 
en 10s diversos meses del año y al tamaño o 
peso de los huevos. 

En los dos últimos años (1924 a 1926, in­
clusive), se pudo comprobar que en los meses 
de invierno, sobre 100 pollas, aproximadamen­
te, no se recogían más que unos 65 huevos, 10 
cual nos dice que sobre 100 Leghorns que, por 
haber nacido en primavera, estaban en condi­
ciones de dar huevos entre octubre y enero, 
muchas no salieron ponedoras de invierno. 

A medida que la puesta fué aumentando, 
pudo observarse que los huevos fueron siendo 
más pequeños. Así, pues, hasta febrero, el peso 
de los huevos fué en aumento, pero luego fué 
siendo menor en los meses de gran postura, 
para volver a aumentar de peso cuando la fre­
cuencia de la postura fué a su vez disminu­
yendo. 

Esto concuerda con 10 que es tan sabido, esto 
es, que la gallina de gran postura da casi siem­
pre los huevos más pequeños que otras que 
ponen muy poco, y de ello surge un dilema. 

En efecto, se formula la acusación ele ha­
ber introducidó en España razas que dan el 
huevo, si no pequeño, por lo menos inferior 
en calidad al huevo de nuestras Castellanas, de 
nuestras Baleares, de las Andaluzas, de las Ca­
talana·s del Prat y aun de nuestra gallina cor­
tijera, y a primera vista los que tal dijeron 
tieilen razón, pero es la razón de la sin 1'azón ... 

A las razas que del extranjero y especial­
mente de Norteamérica se trajeron, durante 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1929



M u N D o A v 1 

muchas y muchas generaciones se las selec­
cionó y se las trabajó en el sentido de la pos­
tura, es decir, de que dieran muchos huevos, 
y C0I110, en gran porcentaje, responden ya a 
ello, claro está que dan muchísimos, pero no 
muy grandes, sin que nadie pueda tampoco ca­
lificarlos de mUJ pequeños. 

Ahora bien, puestos a seleccionar nuestras 
razas nacionales en igual sentido, aumentaremos 
su postura generación tras generación, pero a 
medida que lo logremos, los huevos irán sien­
do, por 10 general, más pequeños, C01110 ha ocu­
rrido con 1as Leghorns, que, antes ele entrar 
en selección huevera, tuvieron fama de dar los 
huevos muy grandes y pesados. 

¿ Debemos. pues, contentarnos con que nues­
tras galli nas den los huevos 11/wy grandes, aun­
que en ellas tenga que darse como buena pos­
tura la de 110 a 130 huevos y como postura 
máxima los 150, o nos conviene sacrificar la 
calidad del huevo en beneficio del número? 

Si el huevo se vendiese en España a peso 
o por calidades o categorías, sería cuestión de 
ver si valen más 65 ó 70 huevos de 70 Ó 75 gra­
mos o más, que 100 huevos de 50 Ó 65 gramos; 
pero como 110 es así y aquÍ el huevo se vende 
por docenas y en poco se estima la calidad, por 
esto dijimos que no hubo razón para que se 
nos acusara de preconizar esas razas de gran 
postura y que se llegase a decir que hasta los 
concursos de puesta eran perjudiciales, porque 
fomentaban la gran postura en detrimento de 
la calidad del huevo en peso y volumen. 

Por si alguno dudara de 10 dicho, recorda­
remos el hecho ocun;do cuando el primer Con­
curso de puesta, celebrado en :Madrid en 
1923-24, durante el cual se vendían los huevos 
apenas puestos y por docenas. pero todos los 
compradores elegían los grandes y rechazaban 
los pequeños. 

El señor Estéfani, que tenía a su cuidado 
el Concurso, tuvo entonces la feliz idea de cam­
biar la forma de venta, poniénclolos a tanto 
el kilo. y COIllO por encanto, el público call1bió 
de glfsto~ y desde aquel momento elegía siempre 
los pequeños; claro, j como entraban más!. .. 

Esa prueba es concluyente, como 10 es tam­
bién el hecho de que, en nuestros mercados y 
junto al hermoso y grande huevo nacional, pue­
de verse al diminuto huevo de morería y de 
otras procedencias, que, además de pequeño. 
suele ser viejo y sucio, a pesar de lo cual, el 
público compra más de estos últimos que de 
los huevos grandes españoles, por la sencilla 
razón de que se le pueden dar más baratos . .. 
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Esto no quiere decir en manera alguna que 
deba descuidarse la selección yel l11ejoramiento 
del huevo, pero sí que, ante todo, hay que au­
mentar la postura, y entre las gallinas que más 
huevos den, cabe entonces no guardar descen­
dencia más que de las que no perdieron en el 
peso del huevo, es decir, de las que los den 
mayores, aunque, en ciertos momentos de ma­
yor postura, los den algo menores que en otros 
momentos del año. 

Para final de este escrito diremos que son 
muchos los que seleccionan al nido trampa for­
zando la l)ostura invernal por medio del sis­
tema de iluminar el gallinero y de dar a las 
gallinas ración nocturna, y esto es un vercla­
dero absurdo. 

Cuando se selecciona y se quieren descu­
bri r las pollas P. 2 (2), es sólo el facto r ge­
nital de Oscar Smart el que elebe actuar, no 
los factores adquiridos, como el que puede en­
trar en juego con la ración de producción noc­
turna. Con ésta, puede haber ave que dé huevos 
en invierno y que, aunque dé 280 huevos, no 
sea P. 2, porque los huevos invernales no los 
dió por factor genital, sino por factor adqui­
r ido, y por lo tanto nunca podrá transmitir a 
sus hijas la cualidad de P. 2. 

Comparando cierto dato del trabajo de As­
l11undson con el porcentaje de ponedoras en 
nuestras gallinas nacionales, aun llamaremos la 
atención de nuestros lectores sobre el hecho 
de que, allá en el Canadá y trabajando con 
Leghorns muy seleccionadas, dice Asmundson 
que, en los meses de invierno, de 100 pollas 
se recogían unos 65 huevos, cuando aquÍ, COIl 

gallinas no seleccionadas, esta es la postura 
de 100 gallinas en abril y mayo, meses de ma­
yor postura y esto pone tanto niás de mani­
fiesto la superioridad de las Leghorns. 

Esto se debe a que. en nuestra gall ina na­
cional, no sólo no se ha seleccionado para au­
mentarle la postura, sino que ni siquiera le des­
cubrimos las ponedoras de invierno y, natural­
mente, no hemos podido llegar a sacarles en 
tiempo frío los huevos que sacamos de las Leg­
homs, Rhodes, \Vyandottes y aun de las Cas­
tellanas y de las Catalanas del Prat ya some­
tidas a r igurosa selección. 

DOCTOR V ERl'I'AS 

Avicultor 

(1) Ya no decimos L 2, como Oscar Smart, ni lo 
diremos 111<\5, porque la L, de Smart es inicia l de La,l'lIg 
que qlliere decir pOIlt!dora, luego, en español h:1I1 de ser 
P. 2- P. 1 - P. O. 
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DE GENÉTICA 

Sobre la herencia del color en las gallinas leonadas y negras 

A los criaclores de aves de raza, mejor d~­
biéramos decir de aves de exposición, les vuelve ' 
locos la gran proporción de polladas que tienen 
que desechar por defectos en la coloración, ,..s 
decir, por no tener el plumaje de las entonacio­
nes señaladas como buenas en el StaJIdard 1) 

Patrón de la raza o de la variedad, 
En ciertas coloraciones, como, por ejemplo, 

en la leonada (la de la raza Prat en esa varie­
dad) y la cuca o barrada (la de las Plymouth 
y l\Ialinas de tal coloración), el sostenimiento 
del buen color resulta un verdadero problema, 
porque son dos colores que tienden a aclararse 
de generación en generación, dejándose invadir 
por el negro que llevan entremezclado, y el 
avicultor inteligente tiene que poner en juego 
mil recursos y métodos especiales de aparea­
mientos para evitarlo, 

l\i[ucho hay de esto también en la coloración 
roja, pero no tanto en las coloraciones aperdi. 
zadas, armiñadas, doradas, plateadas y listada:; 
y lentejueladas sobre dorado o plateado. En és­
tas los colores se mantienen más permanente­
mente, 

l\Ienos que en ninguna coloración, se regis­
tra el cambio en las negras y en las blancas, y 
de ahí la tendencia de los que hacen avicultllr:J. 
utilitaria y práctica, de trabajar con gallinas 
blancas o negras, porque así no tiene para qué 
preocuparse del sostenimiento del buen color. 

En España tenemos dos razas bien definicbs 
que conviene seleccionar, no sólo en lo fisioló­
gico, es decir , con miras a la postura. sí que 
también desde el punto de vista de las formas 
y del color, y son las razas Catalana del Prat 
(variedad leonada) y la Castellana negra. 

En la primera, la decoloración del leonado v 
la aparición de hilos o estrías y puntos negros 
es cosa, por desgracia, corriente. 

En la Castellana negra, el negro aparece IllU­

chas veces poco puro, salpicado de rojo otras 
y verdoso casi siempre. El negro cuervo, tan 
buscado y tan preconizado por el estudioso don 
Enrique P. de Villaamil, rara vez se en· 
cuentra, 

Esto pone, pues. de manifiesto la necesidad 
de conducir la solución en tal forma que, duran­
te varias generaciones, la cuestión del color de­
biera ocupar el primer lugar al elegir los re· 

productores que quieran unirse, es decir, que 
menos debiéramos mirar a todas las demá., 
características locales que a la buena colora­
ción de los reproductores, leonada obscura en 
las Prat y negra sin reflejos verdosos ni metá­
licos en las Castellanas. Luego. bien fijados los 
dos colores, se podría atender a la perfección 
de las características locales o regionales. 

I-Iay coloraciones en las cuales se observan 
di fercncias en los machos y en las hembras, 
pero en la negra, 10 mismo se ven los gallos 
que las gallinas y lo propio ocurre en. las leo­
nada pura, salvo la coloración rojiza o leonarb. 
más intensa en ciertas partes del cuerpo de lo,> 
gallos y en algunas razas (C0I110 la Prat) en 
los tonos negro, pardo-negruzco o verde metá­
lico en las alas y cola, el color de fondo, esto 
es, la entonación general, es la misma en los 
machos como en las hembras (Plymouth, Or­
pington, Leghorn y \Vyandottes leonadas). 

,No hay, pues, que temer que el pronuncia­
miento o la decoloración de esas dos entonJ,­
ciones (negra o leonada) puede afectar más a 
los gallos que a las gallinas, pues el pigmento 
melanítico negro y el leonado, por igual se clis­
tribuye en la descendencia ele ambos sexos, 

Buscando, pues, reproductores de coloración 
perfecta, pero en selección rigurosa y conside­
rando al color como cosa principal, en pocas 
generaciones lograremos descendencias que 
mantendrán puras sus respectivas coloraciones 
negra sin reflejos y leonada obscura, 

Los doctOl-es Lippincot, en Kansas, y Dunn, 
en Connecticut, evidenciaron que el pigmento 
negro tiene por base un factor genital simple y 
para demostrar luego ]a persistencia o la pre­
ponderancia de ese color , se han hecho mu­
chas experiencias, en todas las cuales bien 
pudo comprobarse. 

Cruzando o uniendo un gallo Langshan ne­
gro con gallina Orpington leonada, en la pri­
mera generación todos los mestizos salieron 
negros, aunque algunos con algunas plumas 
leonadas en el cuello y dorso, 

En las generaciones siguientes y en los l11e::> ­
tizajes recesivos, es decir. unión de aves mes­
tizas con otras leonadas, siempre siguió pre­
dominando la coloración negra. , 

Observándose en el color leonado se cruZO 
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gallo Orpington leonado con g.¡tl lina Plymouth 
Rock blanca, y en la primera generación todos 
los polluelos salieron leonados y éstos siguieron 
predominando en siguientes generaciones y en 
los mestizajes recesivos. 

Tal fué tamhién el resultado obtenido por 
I(nox en sus experienCias de la Escuela de 
Agricultura del Estado del Io\\'a; luego: si esto 
pudo comprobarse mezclando con gallinas leo­
nadas gallo negro y con gallinas blancas gallo 
leonado, con mayor motivo ha de apreciarse 
si gallo y J.J.lli na son negros o leonados y, por 
10 tanto, queda bien demostrado que siendo (~ l 

negro y el leonado dos factores gCl/éticos pre­
dOl11ilIalltes, no ha de ser difícil pronunciarlos 
más y más por selección y de generación ~n 
generación. 

Si en la raza Prat leonada eliminamos siem­
pre todo gallo o toda galli na de coloración clara 
y las que tengan plumas negras (salvo las 
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negro-mate en la cola y alas de las hembras y 
las negro-verdosas en las alas y cola del gallo, 
iremos sacando de año en año gallitos y polli­
tas de un leonado puro y cuanto más obscuro 
meJor. 

Si en las Castellanas tenemos el cuidado c!e 
ir eliminando de la reproduccjón los gallos y 
las gallinas con reflejos verdosos, irá predomi­
nando el negro-mate o el negro-cuervo y así 
podremos obtenerlO,s de la coloración deseada. 

Con lo expuesto queda, pues, bien sentado 
que, tratándose precisamente de dos colore~ 
que representan factores genéticos predominan­
tes o preponderantes (más el negro que el leo­
nado, ciertamente), no ha de ser di fíci l mante­
ner esos colores en nuestras dos razas naciona­
les más generalizadas y, por lo tanto, todo pue­
de ser cuestión de tiempo y de constancia. 

cccccoooooooooooooocoooo~~~<>~oooooooooooooooooooooooo 

CONCURSO DE LA CASA DE CAMPO (MADRID) 
LAS VEINTICINCO ArES MEJOR CLASIFICADAS EN F IN DE ABRIL DE 1929 FUERON LAS SIGOIENTES 

IrN
.

O NÚMERO N .o DE ~I AVICULTOR 
PESO 

PUNTOS I R A Z A 
DEL AVE HUEVOS MEDIO 

163,02 1I 1 AVlcola Fradera Menorca. 2-A 128 68 
2 D. Angel Unsain . Rhode Island roja 44 - C 123 63 14~,00 
3 Explotación Agr. Ventasilla . "\Vyandotte blanca. 36 - C 108 58 117,64 
4 D. Enrique Llove! Freixa. Prat leonada 10 - A 114 5~ 115,60 
5 Explotación Agr. Ventosilla. Leghorn blanca 23 - 13 102 59 lll,54 
6 Granja Paralso . Rhodc Island roja. 52 - e 100 57 110,40 
7 Explotación Agr. Ventasilla. \Vyandotte blanca. 37 - C 114 52 109,89 
8 " » " Lcghorn blanca. . 23 - A 107 5~ 107,71 11 
Q A v\cola Fradera Menorca. :l-C 9~ 61 107,68 

10 » " " 2-C 93 60 105,40 
11 D. Vellancio Barrenechea Prat leonada 7-E 98 56 103,73 

I 
12 D. Federico Maquieira Leghorn blanca. 28 - O 87 63 102,49 
13 D. Bartolomé Barccló. " " 25 - E 94 57 101,02 
14 Granja A vic o Santa Eufemia. " » 35 - E 111 48 100,10 
15 D. Enriquc Llovct Freixa. Prat leonada 10 - C 95 55 97,78 
16 D." Cruz Campared . \Vyandottc blanca. 39 - C 89 52 96,59 
17 Explotación Agr. Ventosilla. Leghorn blanca. . 23 - O 94 54 9:',46 
18 D. ;J, Gregoria Pérez Espai'iola rubia . 5-0 '13 53 93,68 
19 Granja A vico San Fernando. Lcghorn blanca. 32 - A 89 55 93,00 
20 D. Rafael Alonso Arija » » 2 1 - D 91 54 92,46 
21 Granja Paralso . » » 34 - A 70 69 92,08 
:¿2 Domiciano Esguevilla. Espai'iola blanca 6-A 81 60 9 1,32 
23 Granja Paralso. . . Leghorn blanca. 3~ - E I 73 65 90,8~ 
24 D. Rafael Gonzobol " " 16 - E SO 60 90,78

1
1 25 Granja Avíe. San Fernando. » » 31 - E 88 54 ~0,27_1 - . 
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

TRATADO DE AGRICULTURA 

La Casa Editorial barcelonesa de Gustavo 
Gili acaba de publicar un nuevo "Tratado de 
Agricultura", versión española de la obra ale­
mana de J. A. Schlipf, debida al catedrático 
de la Universidad de Salamanca Dr. Emilio 
Román. 

La obra, en octavo mayor, con unas 700 pá­
ginas y llumerosÍsimos grabados, es altamente 
recomendable por su contenido y por su esme­
rada presentación. 

Tras de una oportuna Introducción O Prólogo 
el autor se ocupa de El suelo, de NIejoras del 
terre1lo, de Preparación del suelo, de Abonos, 
y seguidamente del Cultivo de las tierras, calll­
pos y prade-ras. 

Sigue luego ocupándose de Viticultura y de 
los Arboles frutales, entrando seguidamente en 
el terreno de la Zootecl/ia. 

En él estudia la Crial/:;a del gallada mayor :v 
menor, de la Cría caballar, de Avicultura, Api­
cultura y Piscicultura, terminándose con los 
Principios de la Eco1lomía Agrícola. 

El libro lleva intercaladas 17 hermosas lámi­
nas en colores y 841 grabados. 

La obra se vende a ptas. 26 en rústica y a 
pesetas 30 encuadernada en tela. y puede pe­
dirse a todas las librerías y a la casa editora 
(calle de Enrique Granados, 45, Barcelona). 

EL FOR:\IULARIO DE AGR ICUL'!TRA 
y SUS INDUSTKLAS 

La Casa Bailly-Bailliere, de Madrid, ha pu­
blicado también el primer tomo de su FOYlJIlf­

¡ario de Agricultura, que se ocupa de la .. In­
dustria químico-agrícola" y comprende todo lo 
concerniente a Vinicultura, Azúcares y Jarabes, 

Alcoholes, Leche y derivados, Fécula, Aceites~ 
Productos Alimenticios, etc. Contiene, además,. 
un interesante capítulo sobre Abonos químicos. 

El tomo n, E.1:ploración Agrícola en plenO' 
campo, que aparecerá en junio, tratará de la 
preparación de los terrenos, desalaclura, siem­
bra, labores de entretenimiento, cultivo de cerea­
les, legumbres, plantas forrajeras y abonos 
apropiados, lugar en la rotación de los culti­
VQS, etc.; árboles frutales forestales, viñedos, et­
cétera, y de los cultivos mediante la electricidad. 

El Ill, Exploración de CI/adra. y Corral, que 
verá la luz en septiembre, se ocupará de la me­
jora y selección de las razas, reproducción, pien­
sos, eehamiento del ganado. de los animales de 
corral, del gusano de seda, abejas; pozos y ma­
nantiales. constnlcciones rurales, etc. 

Los tomqs sueltos se venderán a S ptas. en 
rústica, y 6,50 en tela, con plancha dorada (por 
correo 0.50 ptas. más). Por suscripción, hasta 
fin de junio, la obra completa (los tres tomos), 
12,50 y 17 ptas . (por correo una peseta más). 
pago adelantado. 

Puede pedirse a cualquier librería o directa­
mente a la Casa Editorial Bailly-Bailliere, Nú­
ñez de Balboa, 21. l\¡ladrid, enviando su im­
porte por Giro postal o en sellos de correo no 
mayores de una peseta. 

* * * 
Las dos publicaciones de cuya aparición aca­

bamos de dar cuenta son altamente recomenda­
bles y las conceptuamos C0l110 ·de lo mejor que 
s~ ha publicado en España en los ramos de Agri­
cultura y de Ganadería, por lo que enviamos 
nuestras sinceras felicitaciones a sus respec­
tivos editores y les agradecemos el envío de ¡as 
mismas para la Biblioteca de esta Real Escuela 
de Avicultura. 

oooooooooooooooooooooaO~<>DOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO • 
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